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Gil  Señor  Don 

tonque  F.  Caropaoo 


Tu  acogiste  la  obra  con  gran  cariño; 

no  solo  la  apadrinaste  sino  que  la  bau- 
tizaste. 

Como  cura  V  padrino,  te  la  dedican 
lus  amigos  V  compadres, 


677622 


I  los  fieles  intérpretes  de  esta  obra 


¿Más  interés?  ¿Más  cariño?  ¿Hacerla  mejor? 
¿Vestirla  mejor?  Igual...  sí:  mejor,  nadie. 
Quince  horas  después  del  éxito  escribimos 
esto  y  aún  nos  dura  la  alegría.  No  tenemos 
envidia  de  vosotros...  porque  los  aplausos 
que  el  público  os  prodigó,  sonaban  dentro 
de  nuestras  almas.  La  empresa,  espléndida. 
Ruiz-París,  dirigiendo,  colosal.  Bretón,  ídem. 
La  sastrería  de  la  viuda  de  Izquierdo  y  la  pe- 
luquería del  Sr.  Alcaraz,  lujosas  de  veras.  La 
maquinaria,  guardarropa,  electricista...  To- 
dos, todos  muy  bien.  Uno,  estuvo  mejor 
que  todos:  el  público,  que  nos  prodigó  sus 
aplausos. 

Recibid,  compañeros  queridos,  la  tierna 
expresión  de  nuestro  cariño  y  nuestra  gra- 
titud. 

^?  ¿e  /a  Vega  ¿/  ó.  Jtffai/o/. 


REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 

LA  PRENSA   Seta.  Paisano 

LA  CONTRABANDISTA  DEL  AMOR.  Sea.    L astea. 

LUCÍA  «LA  CLAVELLINA»  ....   Seta.  Alboes. 

EL  FARRÜQÜÍN   Sea.  Lastea. 

LA  FARRUQÜINA   Seta.  Paisano. 

LA  GARROTIN  A   . .  Sea.  Alonso. 

DON  JUAN  TENORIO  (estatua)   Se.  Ruiz-Paeís. 

CIUTTI,  su  escudero  (ídem)  .....  ...  Guilléis. 

EL  SEPULTURERO   Benavides 

EL  ALBANIL   Hidalgo. 

EL  CINTÜRÓN  ELÉCTRICO   Macías. 

EL  AVIADOR   Roldán. 

EL  DIRECTO R.    Paisano. 

GUARDIA  l.o   ....  Soeiano. 

IDEM  2.o   Guajaedo. 

UNO   Soeiano. 

OTRO   Gu  A.1  ABDO. 


Cigarreras,  contrabandistas  del  amor,  máscaras,  flamencos, 
mariscaores.  gente  del  pueblo  y  coro  general 


La  acción  en  Sevilla,  durante  un  sueño.— Época  actual 


Derecha  é  izquierda,  las  del  actor 


ACTO  UNICO 


CUADRO  PRIMERO 

Interior  del  cementerio  en  el  que  habrá  dos  sepulcros  laterales  y  so 
bre  ellos  dos  estatuas  yacentes.  En  el  de  la  derecha  CIUTTI  y  en 
el  de  la  izquierda  DON  JUAN  TENORIO.  Arabas  estatuas  tendrán 
los  pies  hacia  el  público.  En  el  sepulcro  de  dou  Juan  habrá  una 
inscripción  bien  clara,  en  el  ángulo  que  da  frente  á  la  batería, 
que  dice: 

Yace  aquí  don  Juan  Tenorio, 
como  al  mundo  es  bien  notorio... 

En  el  de  Ciutti,  otra  que  dice-. 

Aquí  los  restos  están... 
del  criado  de  don  Juan... 
Tenorio. 

Estos  personajes  visten  traje  de  su  época  imitando  piedra,  y  á 
pesar  de  ser  de  piedra  y  estar  muertos,  hablan,  andan  y  hacen  todo 
lo  que  puedan.  Ilumina  la  escena  la  luz  de  la  luna.  La  orquesta, 
que  no  habrá  dejado  de  tocar,  inicia  una  melopea,  pianisimo. 


(«ale  el  SEPULTURERO,  con  otra  melopea  fenomenal  y 
8U8  ropas  desordenadas.  Viste  pantalón  de  talle,  ameri 
cana  negra...  y  sombrero  cordobés.  Da  dos  ó  tres  pasos 
tambaleándose.  Saca  un  cigarrillo  y  cerillas.  Enciende 
una  y  se  le  cae  la  caja,  la  cual  no  coge.  Enciende  el 
cigarrillo,  sopla  la  cerilla  y  se  la  mete  en  la  boca,  tí_ 
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rando  el  cigarro  a.1  suelo.  Continúa  la  melopea  en  ía. 
orquesta  y  en  el  personaje. 

Sep.  Ni  mudándole  el  papel 

se  puede  fumar  ahora. 

(Escupe  la  cerilla  que  tiene  en  la  boca.) 

Esto...  es  una  tomadura... 
que  tiene  muy  mala  sombra. 
¡Ya  estoy  aquí...  amigos  míes!... 
¡Pues  señor...  valiente  bronca 
la  que  se  ha  armao!  Se  lo  dije 
á  la  chata.  No  seas  tonta... 
y  déjame  de  comedias, 
que  no  tengo  la  cabocia... 
digo,  la  cabeza,  para 
ocuparme  de  esas  cosas. 
No  sé  qué  siento...  |Ay  de  mí! 
En  el  teatro  de  Rioja, 
hemos  hecho  hoy  el  Tenorio 
los  aficionaos.  ¡Rechofa!... 
digo,  ¡rechufa!  ¡Demonio! 
Se  me  enredan  las  palobras 
y  no  doy  bola  con  pie. . 
¡Recorcho!...  si  es  pie  con  bola 
Me  parece  á  mí  que  estoy 
ajumao...  siento  una  cosa... 
Se  me  levantan...  los  muertos... 
y  veo  miles  de  sombras. 
Y  á  la  JLnés...  que  es  mi  portera, 
y  á  la  señora  Gregoria, 
que  hizo  de  Brígida,  con 
una  formidable  escoba 
detrás  de  mí.  jEsto  es  horrible!... 
Don  Juan  Tenorio...  Su  novia. 
El  Comendador...  Don  Diego. . 
Avellanita...  Centollas... 
digo,  Centellas,  Lucía... 
doña  Ana  de  Pantoja... 
Ciutti... 

ClUTTI  (Con  voz  de  muerto,  pero  sin  moverse  de   la  posición* 

que  ocupa.) 

¿Quéee? 

SEP.  (Retrocediendo  asustado.) 

¡  Me  ha  respondido! 
Vamos.,,  no  gastarme  bromas. 

(Pausa.) 

¿Será  un  chusco?  ¿Algún  menguado? 
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¡Ay!  Llegó  mi  última  hora. 

(Apoya  el  codo  izquierdo  sobre  la  pierna  derecha  de 
la  estatua  de  don  Juan,  cerca  del  pie.) 
D.  JüAN       (También  con  voz  de  muerto.) 

Me  has  hecho  un  daño  terrible, 
ladrón.  Me  aprietan  las  botas. 

SeP.  (Retrocede  asustadísimo  hasta  el  centro.) 

¡Hablan  los  dos!  ¡Santo  cielo! 
Ya  no  veo...  Se  me  agolpa 
toda  la  sangre  á  los  ojos 
y  me  persiguen  las  sombras... 
Aparta...  piedra  fingida. . 
¡Me  ca...  igo!  [Llegó  mi  hora! .. 
Me  dan  vueltas  los  sepulcros... 
Esto  parece  una  noria... 
«Pero  el  miedo  no  me  arredra. 
Alzaos,  fantasmas  vanos... 
y  os  volveré  con  mis  manos 
á  vuestros  lechos  de  piedra.» 

(Cae  al  suelo  hecho  una  pelota,  por  efecto  de  la  co- 
gorza; íe  apaga  la  luz  de  la  luna.  Pausa.) 
D.  JUAN  (Se  sienta  en  el  sepulcro,  sin  mover  los  pies  y  piernas 
de  la  posición  que  ocupaba.  Bosteza,  pero  no  mueve 
los  brazos  ni  las  manos,  que  continúan  cruzadas  sobre- 
el  pecho.) 

¡Aaah!...  ¿Pues  no  tengo  frío? 
¿Qué  hora  será?...  Yo  no  acierto... 
¡Ciutti!  (pausa.)  ¿No  oyes? 

ClUTTI         (Con  voz  de  muerto.)  Estoy  muerto... 

de  sueño. 

D.  Juan  {Pero...  hijo  mío, 

levántate! 
Ciutti  Si  no  puedo. 

Si  soy  de  piedra,  señor. 
D.  Juan     Haz  un  esfuerzo. 
Ciutti  ¡Qué  horror! 

¿Y  si...  me  rompo?  ¡Qué  miedo! 
D.  Juan      Yo  no  puedo  levantarme, 

que  me  abruma  la  vejez. 

Vamos...  ven. 
Ciutti  (Por  esta  vez 

tendré  al  fin  que  molestarme.) 

(Se  incorpora  y  con  mucho  cuidado  baja  del  sepulcro, 
y  con  movimientos  rígidos  llega  hasta  el  sepulcro  de 
don  Juan.^ 

Aquí  estoy. 


Ven  en  seguida,  - 
y  dame  al  punto  la  mano, 
que  aun  queda  el  último  grano 
en  el  reloj  de  mi  vida. 
Señor...  ¿pero  eso  es  formal? 
¿Aun  tiene  usté  el  grano? 

Sí 

¡Estará  muy  duro! 

(Sin  señalar  á  ningún  sitio.) 

Aquí 

tengo  el  grano,  por  mi  mal. 

(Registrando  el  cuerpo  de  don  Juan.) 

O  el  aceite  se  ha  acabado... 
ó  veo  bastante  poco. 
Tócalo. 

¿Y  si  me  equivoco 
y  le  toco  en  otro  lado? 
¿Lo  encuentras? 

¡Qué  be  de  encontrar! 

(Muy  enfadado.) 

Míralo,  mala  persona. 
¿Dónde? 

En  el  codo...  y  perdona 
el  modo  de  señalar. 

¡Qué  rigidez...!  (Le  toca  el  antebrazo.) 

Me  contrajo 
á  no  dudar,  este  frío. 
Ande  usted... 

Eso,  hijo  mío, 
me  va  á  costar  gran  trabajo. 

Este  pie...  (Le  ayuda.) 

Cuidado,  ¿eh? 
No  me  trates  de  esa  suerte. 
¿Por  qué? 

Porque  no  estoy  fuerte 
y  es  fácil  que  pierda  pie. 

(Lo  pone  sobre  el  cuerpo  del  Sepulturero  que 
grito.  Don  Juan  retrocede  asustado  y  Ciutti  igual 

lAy,  ay! 

Sin  duda  un  malsín 
ha  profanado  esta  sima. 
¿Qué  es  esto? 

(Viendo  al  Sepulturero  que  está  bajo  su  pie.) 
(Con  voz  lastimera.) 

Que  tengo  encima 
la  punta  de  un  adoquín. 
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D.  Juan 


Sep. 

D.  JOAN 

Sep. 
D.  JüÁN 
Sep. 

ClUTTI 

Sep. 

D.  Juan 
Skp. 
D.  Juan 


Sep. 
D.  Juan 

Sep. 
D.  Juan 


Sep. 
D.  Juan 
Sep. 

ClUTTI 

Sep. 
D.  Juan 

Sep. 
D.  Juan 
Sep. 

ClUTTI 

D.  Juan 
Sep. 


ClUTTI 

Sep. 
D.  Juan 


Alza,  si  eres  ser  humano. 

(Levantando  al  Sepulturero.) 

Yo  soy  un  ser  de  granito. 
(Si  es  granito...  el  angelito... 
¿qué  le  llamarán  á  un  grano?) 
¿Tú  eres?... 

El  sepulturero. 
Pues  yo  soy  don  Juan  Tenorio. 
¡Animas  del  Purgatorio! 
Yo  soy  Ciutti,  su  escudero. 
¿Pero  tú  muerto  no  estabas 
y  tú  también? 

Ya  se  vé. 

¿Y  vives? 

Resucité, 
al  oir  que  me  llamabas. 
¿Y...  cómo  vistes  así? 
¿Cómo? 

Con  esos  gregüescos. 

(Señalándole  al  pantalón.) 

Pantalones.  ¡Estáis  frescos! 
¿Te  vas  á  burlar  de  mí? 

(Pausa.  Empieza  á  amanecer,  y  termina  el  cuadro  sin 
llegar  á  amanecer  del  todo.) 

¿Qué  fué...  del  Comendador? 
Se  murió. 

¿Y...  don  Luis  Mejía? 
También  murió. 

¿Y...  la  Lucía? 
Vende  el  Heraldo. 

¡Qué  horror! 
¿Y...  la  pobre...  doña  Inés? 
Murió. 

¡Murió! 

De  repente. 
¡Qué  modo  de  morir  gentel 
¿Cuántos  muertos? 

Veintitrés 
Mas...  ¿sabéis  lo  que  sus  digo? 
Que  ya  que  muertos  no  estáis, 
sus  invito  á  que  bebáis 
cuatro  cañitas  conmigo. 
¿Cañitas? 

Aquí  en  Sevilla 
el  vino  se  bebe  así. 
¿Será...  Borgoña? 
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Sep.  ¡Gilí! 

¿Qué  Borgoña?  [Manzanilla! 

Hoy  empieza  el  Carnaval 

y  divertirnos  podremos. 

Verán  qué  juerga  corremos... 

si  no  lo  toman  á  mal. 

Conque...  alza  ya.  (Le  empuja.) 
D.  Juan     (Furioso.)  Descarado. 

Si  me  empujas...  ¡vive  Cristo!... 
Sep.  (En  toda  mi  vida  he  visto 

hombre  más  mal  humorado.) 

Vamos,  anda,  y  ya  verás 

cómo  te  diviertes.  Pronto. 
D.  Juan     No  voy. 
Sep.  Si  te  pones  tonto... 

te  voy  á  dar  dos  patás. 
D.  Juan     No  hay  derecho. 
Ciutti  No  estás  sano. 

Sep.  Agarrarse,  ¡vive  Dios! 

(Les  ofrece  ambos  brazos  ) 

(¡Jesús,  si  pesan  los  dos... 

más  que  el  Banco  Americanol) 

Vámonos,  que  ya  es  de  día. 
Ciutti  Andando. 
Sep.  En  marcha  los  tres. 

D. Juan     ¿A  dónde? 
Sep.  A  ver  á  la  Inés... 

que  ha  puesto  una  churrería. 

(Hacen  mutis  por  el  foro.  Ataca  la  orquesta  y  cae  eA 
telón.) 


CUADRO  SEGUNDO 

Paseo  de  las  Delicias  de  Sevilla,  viéndose  al  foro  la  Torre  del  Oro,  y 
si  la  perspectiva  lo  permite,  el  puente  de  Triana 


(Aparecen  algunas  Máscaras  que  cruzan  la  escena  en 
diferentes  direcciones.  CIUTTI,  SEPULTüKSRO  y  DON 
JUAN.) 

Sep.  Ya  estamos  en  las  Delicias,  Esa.es... 

D.  Juan     La  Torre  del  Oro. 
Sep.  Justo.  Gachó,  qué  memoria. 

Ciutti       Allí,.,  el  puente  de  Triana. 
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Sep  .  Cabal. 

D.  Juan     Cabal.  |Ay!  Todo  está  lo  mismo  que  el  día 

que  me  morí.  (Salen  dos  Guardias  del  orden  que 
cruzan  la  escena  muy  despacio,  guardando  distancia  y 
mirando  al  suelo,  con  las  manos  cruzadas  atrás.)  ¿Y 

esas  máscaras? 
Sep.  ¿Cuáles? 
D.  Juan     Esas.  ¿Qué  son? 

Sep.  Tú  estás  chalao.  Si  son  dos  Guardias  del 

orden. 

D.  Juan     ¿Del  orden?  ¿Y  eso  qué  es? 

Sep.  Los  que  eran  en  tu  tiempo  «golillas». 

D.  Juan     ¿Y  por  qué  van  separados  y  sin  hablarse? 

SEP,  Disgustos  de  familia.  (Mirando  á  la  derecha.) 

¡Bendito  Sea  Dios!  (Muy  asombrado.)  « 

Sep.  ¡Vaya  una  hembra! 

Ciutti       ¿Dónde,  chico? 
D.  Juan     Calla,  bruto. 

Ciutti       Señor...  hace  tanto  tiempo  que  no  veo  esas... 

cosas...  que  no  me  puedo  contener.  ¡Qué  tra- 
je más  estrecho!... 

D.  Juan     Bella  es  en  verdad. 

Ciutti       Cómo  se  le  marca  el...  ¿cómo  se  llama  eso 
ahora? 

jSep  .  ¡El  caderamen! 

D.  Juan     ¿Palabra  latina? 

Sep.  ¿Latina?  ¡Chulesca!  ¡Vaya  una  social... 

Ciutti       Pues  tiene  un  caderamen  chulesco  latino 
que  descompone. 

PRENSA         (Saliendo  por  la  derecha.)  (1) 

Muy  buenas. 
Sep.  Olé  la  hechura. 


(l)  La  señorita  Paisano,  ha  sacado  un  caprichoso  traje,  cuyos 
adornos  consisten  en  una  gran  banda  de  colores  nacionales,  que  á 
modo  de  segunda  falda  cubría  casi  la  primera.  Sobre  esta  banda  van 
pintados  á  modo  de  mesa  revuelta  todos  ó  la  mayor  parte  de  los  peT 
riódicos  de  Madrid  y  provincias.  Sobre  el  pecho  otra  banda  de  iz- 
quierda á  derecha  como  la  anterior.  El  sombrero  es  un  gran  garro 
tín,  blanco,  con  una  amazona  roja  muy  grande.  Cubriendo  el  ala  de- 
lantera una  cinta  también  de  colores  nacionales  con  las  letras  si- 
guientes: A.  B.  C.  El  traje  resultaba  elegante  y  adecuado.  Los  auto- 
res suplican  á  las  artistas  que  se  encarguen  de  este  papel,  lo  vistan 
así. 
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ClUTTI 

Sep. 
D.  Juan 


Prensa 

Ciütti 
D.  Juan 


Prensa 


jLa  SOCÍa!  (Hace  un  desplante.) 
(Tirándole  el  sombrero.) 

Pise  usté  ahí. 

Por  Dios...  que  en  mi  vida  vi  ¡ 

tan  hermosa  criatura. 

¿Quién  eres...  boca  risueña, 

que  así  llamas  mi  atención? 

Soy  la  representación 

de  la  prensa  Madrileña. 

Tú  eres  una  gran  mujer. 

En  otros  siglos  nacido, 
juro  que  no  he  comprendido 
qué  es  la  Prensa. 

¡Vas  á  ver! 

Los  periódicos  del  día. 

Las  noticias  del  momento. 

La  ilustración,  el  talento, 

la  desgracia,  la  alegría... 

las  artes...  las  emociones, 

el  toreo...  telegramas, 

teléfonos,  radiogramas, 

los  debates,  las  sesiones, 

los  crímenes,  los?  careos, 

las  defunciones,, las  bodas, 

los  nacimientos,  ¿as  modas, 

las  luchas  y  los  torneos. 

Lo  que  alegra  y  lo  que  aterra. 

Lo  mismo  un  eco  de  amor, 

que  el  ardoroso  clamor 

de  los  cantos  de  la  guerra. 

No  queda  en  el  mundo  cosa 

que  yo  á  la  gente  no  cuente 

y  aunque  hablo  mucho,  la  gente, 

nunca  me  liama  chismosa. 

Propicia  al  bien,  siempre  voy 

sin  reparar  el  camino; 

la  justicia  es  mi  destino 

y  con  la  justicia  estoy 

unida  en  santa  hermandad 

con  la  caridad  bendita. 

La  justicia,  necesita 

consejos  de  caridad. 

Mis  hermanas  provincianas 

me  ayudan  con  fe  sincera, 

que  en  todo  soy  la  primera 

en  contar  con  mis  hermanas, 
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D.  Juan 


Prensa 

D.  Juan 
Prensa 

D.  Juan 
Ciutti 
Prensa 
Ciutti 

D.  Juan 
Prensa 

D.  Juan 

ClUTTI 

Prensa 
i).  Juan 

Prensa 


y  unidas  el  bien  hacemos, 
y  unidas  siempre  marchamos, 
y  si  hay  que  luchar,  luchamos, 
y  si  hay  que  vencer,  vencemos. 
Entonces  no  soy  yo  sola 
la  que  se  empeña  en  la  lid 
no  es  la  prensa  de  Madrid, 
si  no  la  prensa  española. 
Ahí  tienes  ya  la  reseña 
de  la  noble  condición 
de  la  representación 
de  la  prensa  madrileña. 

(Pausa.) 

Pardiez...  que  no  imaginé, 
que  tal  pudiera  existir. 
¿Y  á  qué  vienes? 

A  pedir 

solo  un  favor. 

Yo  lo  haré. 
En  Madrid,  se  sabe  ya, 
que  has  vuelto  á  la  vida. 

(AsombradísimcO  ¿Cierto? 

;Y  yo,  tampoco  estoy  muerto! 
Tampoco,  Ciutti. 

iJa,  ja! 

¿Sabes  mi  nombre?  Es  notorio. 
¿Qué  te  habías  figurado? 
Ya  sé  que  eres  el  criado 
del  audaz  don  Juan  Tenorio. 
Servidor. 

Sin  vacilar; 
también  habré  de  servirte. 
Gracias. 

Excuso  decirte 
que  ya  nos  puedes  mandar. 
La  moda  se  impone  allí 
y  la  rifa  es  la  obsesión. 
Periódico  sin  cupón, 
no  se  concibe  en  Madrí. 
Reuniendo  los  cupones, 
muy  sencillamente  obtienes 
viaje  rápido  en  los  trenes, 
automóviles,  mantones, 
sortijas,  trajes,  dinero, 
casas,  un  completo  hogar 
y  hasta  el  arte  de  pagar 


2 


I 
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perfectamente  al  casero. 
Como  eres  una  escultura... 

D.  Juan     Siempre  lo  fui. 

Prensa  Presumido. 

Pues  á  mí  se  me  ha  ocurrido 
que  la  victoria  es  segura 
y  el  triunfo  satisfactorio, 
si  rifo  en  esta  ocasión, 
en  amoroso  cupón, 
al  propio  don  Juan  Tenorio. 

D.  Juan     ¿Yo  en  rifa? 

Prensa  El  incomodarte 

es  tonto,  que  están  por  tí 
todas  las  mujeres...  y 
es  necesario  rifarte. 

D.  Juan     Si  es  así... 

Ciutti  Yo  digo  ahora. 

¡Siendo  su  criado  fiel, 
no  es  justo  que  yo  con  él 
toque  á  la  misma  señora! 
Y  si  como  considero 
esa  rifa  es  general 
me  va  á  parecer  muy  mal, 
el  tocarle  á  un  caballero. 

D.  3uan     Calla,  Ciutti,  por  favor. 

Ciutti        Señor...  es,  que  francamente... 

Prensa      Se  trata  tan  solamente 
de  la  rifa  del  amor, 
y  es  inútil  tu  querella. 
Tú,  de  una  dama  serás, 
y  tú,  corresponderás 
á  una  sencilla  doncella. 
Siempre  clases  ha  de  haber 
y  os  rifo  por  separado, 
porque  el  amo  y  el  criado, 
iguales  no  pueden  ser. 

D.  Juan     Acepto...  ya  que  se  empeña. 

Prensa      Mil  gracias...  de  corazón. 

Yra  hay  otro  nuevo  cupón 
en  la  prensa  madrileña. 

(Saluda  y  hace  mutis  izquierda.) 

Skp.  ¡Qué  suerte  tenéis  vosotros! 

D.  Juan  ¡Bah! 

Ciutti  No  hay  que  hacerse  ilusiones. 

Se  necesitan...  cupones 
para  cargar  con  nosotros. 
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D.  JUAN      (Mirando  á  la  derecha.)   Cielos,  ¿qué  legión  es 

esa?  ¿A  quién  pertenece  esa  mesnada?  ¿Qué 
rodelas  traen  al  brazo?  Aparta,  Ciutti,  y  re- 
quiere la  espada. 

Sep.  ¿Pero  qué  hablas  de  trofeos,  rodelas  y  mes- 

nadas? Son  mariscaores. 

D.  Juan  ¿Qué? 

Sep.  Vendedores  de  marisco.  Una  comparsa. 

D.  Juam     Me  quedo,  como  si  tal  cosa  supiera.  ¿Qué 

lenguaje  es  el  tuyo? 
Sep.  Vamos,  calla  adoquín. 

Música 

(8alen  por  la  derecha,  el  DIRECTOR  y  CORO  DE 
MARISCAORES,  vestidos  alegóricamente  de  langosti- 
nos. Saca  cada  cual,  al  brazo  izquierdo,  una  cesta  lar- 
ga con  asa  en  forma  de  batea,  cubierta  con  un  paño 
blanco.  En  las  manos  unas  conchas  de  ostión,  para  con 
el  roce  de  una  con  otra,  imiten  el  sonido  del  güiro.) 

Ooro  Con  el  garabío, 

Con  el  garabán.  (Evolucionando.) 


Oír.  Aquí  está  el  hombre 

de  los  burgaos, 
de  los  ostiones, 
de  los  mijillones 
y  los  chipirones 
y  los  camarones, 
las  bocas  y  erizos 
'  la  mar  de  erizaos. 
Aquí  está  el  hombre 
de  los  burgaos, 


Dir.  Nosotros  somos... 

•Coro  Nosotros  somos  los  mariscaores, 

somos  los  mariscaores  ¡ 
que  venimos  de  Madrid, 
porque  ya,  no  hay  quien  se  gaste 
ni  una  perra  gorda  allí, 
fuimos  las  calles  corriendo 
el  marisco  pregonando, 
pero  ninguno  vendía 
y  salimos  más  que  á  paso. 
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Pues  en  el  Congreso 

están  los  Ministros, 

y  allí  cada  uno 

resulta  un  marisco. 

Canalejas,  la  langosta 

y  San  Pedro,  un  ostión, 

Romanones,  una  almeja, 

y  Barroso,  un  camarón 
Tin  cangrejo,  el  santo  Maura, 
porque  siempre  andaba  atrás, 
y  la  Cierva,  un  percebe  muy  grande,, 
que  ya  no  lo  quiere  ninguno  pa  na. 

(Evolucionan.) 

Dir.  Nosotros  vamos... 

Coro  Nosotros  vamos  el  mundo  corriendo,, 

vamos  el  mundo  corriendo, 
que  es  lo  que  nos  gusta  más, 
el  marisco  pregonando 
aunque  no  vendamos  na. 
Solamente  un  caballero, 
al  oir  nuestros  pregones, 
quiso  mercar  hace  días, 
cien  docenas  de  ostiones. 

E  hombre  quería 

hacer  un  regalo. 

y  al  buen  Canalejas, 

se  los  ha  mandado. 
Y  es  sabido  que  contiene 
mucho  fósforo  el  ostión, 
y  al  comerlos  Canalejas, 
un  gran  plan  se  le  ocurrió. 
Ha  quitado  los  consumos 
y  muy  pronto  se  verá 
á  la  gente  morirse  de  hambre 
porque  los  impuestos  nos  van  á  baldar. 

,Ay! 

Patulí,  patulí,  patulí. 
[Ay! 

Cuchichí,  cuchichí,  cuchichí. 
El  que  quiera  probar 

cosa  buena, 
en  la  Macarena 
pregunte  por  mí. 
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Dir.  Anda  pa  ayá,  hijos. 

Coro        Vamos  allá 

(Mutis  por  la  izquierda,  evolucionando.) 

Hablado 


D.  Juan     ¿Canalejas?  ¿Romanones?  ¿Barroso?  ¿Maura? 

¿La  Cierva?  [Vive  Dios,  que  no  oí  jamás 
nombrar  á  semejantes  hombresl  ¿Y  esos 
quienes  son? 

Sep.  Los  que  gobiernan  el  país. 

D.  Juan  ¿De  modo,  que  esos  son  los  que  rigen  el 
país?  Pues,  ¿y  Carlos  V? 

Sep.  En  el  Museo  de  Pinturas.  Cuando  digo  yo 

que  tú  no  sabes  lo  que  hablas... 

D.  Juan     ¿Serán  católicos?... 

Sep.  No  son  muy  católicos.  .  pero... 

D.  Juan     ¿Qué  es  eso?  ¿Se  apartan  de  la  iglesia? 

Sep.  ¿Apartarse?  Sí,  sí.  Maura  y  Lacierva,  comul- 

gan tos  los  días. 

D.  Juan     Ese  es  el  camino  de  la  verdad. 

Sep.  Lo  que  quieras 

D.  JUAN       ¡Cielos!  (Mirando  á  la  derecha.) 

Ciutii       ¿Qué,  señor? 
Sep.  ¿Qué  pasa? 

D.  Juan     Allí  al  comendador  se  representa  muy  bien. 

8kp.  ¿Dónde? 

D.  Juán  Mírale. 

Sep.  Si  es  un  albañil. 

D.  Juan  No,  no:  él  es...  él,  que  ni  aun  aquí,  deja  de 
perseguirme. 

(8ale  el  AlBAÑIL  con  pantalón,  blusa  y  alpargatas 
completamente  blancas  por  el  color  de  la  tela  y  las 
manchas  del  yeso.  La  gorra,  la  cara  y  las  manos,  tam- 
bién las  sacará  manchadas.  Viene  con  una  curda  es- 
pantosa. Sale  tambaleándose  y  queda  en  el  centro 
frente  á  don  Juan  ) 

Alb.  Caballeros...  ¡Viva  España! 

(¿Quién  será  este  buen  señor?) 
D.  Juan     ¿Dónde  vais,  comendador? 
Alb.  Pues...  á  tomarme  una  caña. 

D.  Juan     ¿Una  caña?  Nunca  oí 

lenguaje  tan  ilosorio. 
Sep.  Hablas...  con  don  Juan  Tenoiio. 

Alb.         ¿Con  don  Juan  Tenorio? 
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D.  Juan  í 

SfP.  S  (Con  mucha  seriedad  los  tres.)  Sí. 

ClüTTI  \ 

(El  Albañil  hace  un  movimiento  de  sorpresa.) 

Alb.  ¡Arza  Pepa!  ¿Kstoy  soñando? 

D.  Juan     No  es  sueño,  que  es  realidad. 

Alb.  ¿Conque...  es  don  Juan? 

D.  Juan  En  verdad..» 

con  don  Juan  estás  hablando. 
Alb.  Me  basta  oírlo  de  tí. 

Sep.  Gracias  á  Dios. 

Alb.  Más  te  advierto... 

D.  Juan  ¿Qué? 

Alb.  Que  si  no  eres  el  muerto, 

lo  vas  á  salir  de  aquí; 

porque  si  resulta  guasa, 

como  á  mí  no  me  la  das 

te  voy  á  dar  dos  patás.  . 

en...  la  puerta  de  tu  casa. 
D.  Juan     Solo  respetar  me  toca 

y  te  escucho  con  prudencia. 

No  alterarán  mi  paciencia 

los  insultos  de  tu  boca, 

que  estoy  harto  de  saber 

el  daño  que  te  he  causado. 
Alb.  (¿Sérá  este  el  que  se  ha  escapado 

anteayer  con  mi  mujer?) 
D.  Juan     Yo  soy  el  que  te  ofendí. 

(Se  arrodilla  con  mucho  trabajo.) 

Soy  el  que  te  la  robó 
y  á  tus  plantas,  pido  vo, 
que  tengas  piedad  de  mí. 

Alb.  (Tambaleándose  y  haciendo  ademán  de  sacar  una  n& 

vaja.) 

¡Granuja!...  A  perderme  vas. 
D.  Juan     Si  eso  tu  desdicha  labra, 

yo  te  empeño  mi  palabra 

de  no  volverlo  á  hacer  más. 

Ya  ves  que  pago  con  creces 

mi  traidora  alevosía. 
Alb.  También  ella  lo  decía 

y  se  ha  escapado  tres  veces. 

Tú...  eres  un  golfo 
ü.  Juan     (suplicante.)  ¡Señor!... 

¿Y  eSO  qué  es?  (Con  mucha  naturalidad.) 

Alb.  Sencillamente, 
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un  granuja,  un  indecente 
y  un  sucio. 

D.  JüAN       (Con  enfado  cómico.) 

¡Comendador!... 
Alb.  ¿Comendador? 
D.  Juan     (incomodado)    ¡Don  Gonzalo!... 
Alb.  Pero,  hombre...  chiflado  está*. 

Yo  me  llamo  Nicolás. 

(Este  tío  está  muy  malo  ) 
D.  Juan     Yo  te  he  robado  á  la  Inés 

y  ella  misma  confesó, 

que  su  amor  solo  soy  yo. 
Alb.  Pues  lleva  lo  menos  tres 

y  como  es  una  perdida, 

mi  paciencia  acaba  ya; 

pues  dice  el  refrán  que  á  la 

tercera  va  la  vencida... 

y  te  zumbo. 

D.  JüAN       (Desesperado.)  Por  favor.  . 

Alb.  ¡Toma! 

(Le  pega  un  bofetón  y  luego  se  sopla  la  mano,  como 
si  se  hubiera  lastimado.) 

|  (Sujetando  al  Albañil.)  ¡Socorro! 

D.  Juan     (Levantándose.)  ¡Villano! 

¡Me  has  puesto  en  la  faz  la  mano! 
Alb.  Te  la  he  puesto,  sí  señor. 

Sep.  ¡Guardias! 

Alb.  ¿Guardias?  ¿para  qué? 

£>ep.  Por  no  rendir  vasallaje 

á  un  señor  de  tal  linaje. 
Alb  Conque  vasallaje  ¿eh? 

¡Sílp.  ¡Guardias! 

(salen  por  distintos  lados  máscaras  y  gente  del  pue- 
blo. Salen  los  GUARDIAS  y  Ciutti  hace  señas  á  estos 
para  que  prendan  al  Albañil.) 

Pagarás  tu  acción 
sin  excusa  ni  pretexto. 
Aib.  No  me  faltaba  más  que  esto. 

Sep.  Este  hombre...  (a  los  Guardias.) 

GüAR.  1.0  ) 

Guar.2.o¡  A  la  prevención. 

(8ujetan  y  amarran  al  Albañil.) 

Alb  ¿Pero  por  qué? 

Guar.  l.o  Sin  demora. 

D.  Juan     En  la  cara  me  ha  pegado. 


Ciutti 
Sep. 


—  24  — 


Alb.  Pero,  hombre...  si  se  ha  fugado 

anteayer  con  mi  señora. 
Guar.  l.o  Pagará  cara  su  audacia. 
Alb.  Si  yo  soy  el  ofendido. 

Oíütti  Mientes. 
Alb.  Si  soy  el  marido. 

{Esto  sí  que  tiene  gracia! 
Sep.  Es  un  borracho. 

Ciutti  Un  matón. 

Alb.  Mientes. 
Sep.  ¡Canalla! 
D.  Juan  Rufián. 

Alb,  (Dramatizando  en  cómico.) 

Esa  palabra,  don  Juan... 

D.  JüAN       (ídem  ídem.) 

La  he  dicho  de  corazón. 
Guar.  l.o   Ya  pagará  su  insolencia 

antes  que  termine  el  día. 
Guar.  2  o   Alza,  (ai  Aibañii.) 
Guar.  l.o  A  la  Comisaría. 

Alb.  Tras  de...  aquello...  penitencia. 

(Hacen  mutis  derecha  el  Albañil,  Guardias  y  los  cu- 
riosos chillando,  etc.) 

Ciutti       Os  habrá  hecho  daño,  ¿verdad,  señcr? 

D.  Juan  El  es  el  que  debe  llevar  la  mano  dolorida. 
¿No  ves  que  soy  de  piedra? 

Ciutti       Es  lo  cierto.  Ya  no  recordaba. 

Sep.  Pues  á  pesar  de  eso  se  te  ha  puesto  el  carri- 

llo como  la  grana. 

D.  Juan     Es  la  vergüenza  que  me  sube  al  rostro. 

Sep.  Pues  no  te  metas  con  ninguno  más  por  si 

acaso. 

D.  Juan     jCielos!  ¿Qué  es  aquello? 
Sep.  Otra  comparsa. 

(Salen  por  la  derecha  la  CONTRABANDISTA  1.a 
(tiple)  y  CORO  de  señoras  contrabandistas.  Todas  sa- 
len vestidas  con  el  clásico  traje  de  contrabandista  del 
siglo  pasado  en  Andalucía,  ó  sea  sombrero  calañés, 
pañuelo  de  seda  en  lá,  cabeza  atado  atrás.  Camisa 
blanca  de  chorreras.  Chaquetilla  y  chaleco  corto  de  ter- 
ciopelo, faja  de  seda,  calzón  corto  negro  ajustado  con 
botones  dorados  colgantes  en  las  franjas,  botines  de 
caireles  y  zapato  ó  bota  de  color.  Cada  una  un  trabu- 
quito  pequeño  de  cañón  dorado  y  su  correspondiente 
manta  jerezana  y  canana.) 


/ 
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Música 

Tiple  /  Las  chicas  listas,  contrabandistas, 
Coro         j  contrabandistas  der  corazón 

vamos  pasando  el  contrabando 
el  contrabando  para  el  amor. 

(Evolucionan.) 


Parecen  criaturas 
imberbes  y  bisoños. 
Pues  son  unas  señoras 
que  tienen  el  propósito 
de  hacer  pasar,  ilícitos, 
los  líos  del  amor. 
¡Qué  cosa  más  diabólica! 
Son  algo  sicalípticas. 
La  frase  metafórica 
jamás  la  escuché  yo. 
Somos  las  contrabandistas 
del  amor. 


Tiple  Se  ha  casado  Mariquita 

con  don  Pedro  Tentetieso 
que  es  un  hombre  millonario 
y  además  bastante  viejo. 
Tentetieso  enternecido 
dijo  ayer  á  su  mujer 
que  á  pesar  del  apellido 
no  puede  tenerse  en  pie. 


Y  ella  enfurecida 
un  joven  buscó 
que  la  dejó  llena 
de  satisfacción. 

Y  para  estos  casos 
de  contradicción 
es  el  contrabando 
que  protejo  yo. 

Coro  Y  para  estos  casos, 

etc. 


D.  Juan 
Sep. 


D.  Juan 
Sep. 

D.  Juan 

Tiple 
Coro 
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Tiple  A.  Casilda  le  entusiasma 

el  comer  pescado  fresco 
y  su  esposo  con  la  caña 
satisface  su  deseo. 
Mas  la  caña  se  le  ha  roto 
y  el  esposo  dijo  ayer 
que  hasta  que  no  se  la  arreglen 
no  la  puede  complacer. 


Y  la  pobre  chica 
buscó  á  un  pescador  » 
que  la  dejó  llena 

de  satisfacción. 

Y  para  estos  casos 
de  contradicción 
es  el  contrabando 
que  protejo  yo. 

Tiple  (       Y  para  estos  casos... 

Coro  (  etc. 

Recitado 

Tiple  (a  don  Juan.) 

¿Le  hacemos  falta,  señor? 
D.  Juan     Yo  haría  ya  un  mal  papel. 
Tiple         Pues  en  marcha  y  ¡viva  el 

contrabando  del  amor! 

(Evolucionan  haciendo  mutis  por  la  izquierda,) 

Hablado 

D.  Juan  Lástima  ha  sido  no  poder  aceptar  el  ofreci- 
miento. Yo  nunca  respeté  á  las  casadas, 
pero  ya... 

Sep.  Hasta  en  eso  hemos  adelantado  nosotros.  Si 

no  fueras  de  piedra  te  compraría  un  cintu- 
ron  eléctrico. 

D.  Juan     ¿Y  eso  qué  es? 

Ciutti       ¿Para  qué  sirve? 

Sep.  Para  todo.  Para  dar  energía,  fuerza. .  vigor. 

D.  Juan     ¿Y  qué  tiene  que  ver  la  piedra? 

Sep.  Pues  que  por  ella  no  circula  la  corriente.  Es 

materia  aisladora. 
D.  Juan  No  sé  lo  que  dices. 
Sep.  Ni  te  hace  falta.  Mira.  Más  apropósito... 
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D.  Juan  ¿Qué? 
Sep.  Allí  viene. 

D.  Juan  ¿Quién? 
Sep.  El  Cinturón  eléctrico. 

Ciutti       ¿Cómo  corre? 
Sep.  Será  de  gran  voltaje. 

Ciutti       ¡Qué  lástima  que  seamos  asíl 
D.  Juan     Ya  ves,  Ciutti.  Ahora  que  nos  hace  tanta 
falta. 

ClN.  ^Sale  rápidamente  y  se  mueve  sin  cesar,  pero  sin  mar- 

cada exageración,  faca  un  traje  de  chofer  y  un  cintu 
ron  ancho  de  cuero,  cuyo  broche  son  unas  bombillss 
eléctricas  que  se  Iluminan  á  su  tiempo.  Sobre  los  ojos 
sacará  un  aparato  con  dos  bombillas  de  ínfimo  tama- 
ño, que  también  se  encienden  cuando  las  del  cintuión. 
Habla  ligero,  pero  muy  claro.) 

Salud,  caballeros. 

Soy  el  cinturón 

que  ha  ganado  el  premio 

en  la  Exposición. 

Tengo  un  mecanismo 

que  lo  aprenden  pronto 

el  joven,  el  viejo, 

el  listo  y  el  tonto. 

Con  sólo  tocarme 

se  siente  en  seguida 

el  rápido  efecto 

de  la  sacudida. 

No  se  ha  dado  un  caso 

de  que  salga  mal, 

gracias  á  mi  grande 

fuerza  potencial. 

Al  menor  contacto, 

aun  siendo  muy  viejo, 

vuelven  de  la  vida 

al  primer  reflejo. 

Yo  tengo  mil  casos 

que  poder  decir, 

pues  hasta  á  los  muertos 

hago  revivir. 

Y  para  que  juzguen 

si  soy  lo  contrario, 

oigan  este  caso 

tan  extraordinario. 

Doña  Margarita 

González  Fantoja, 
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casada  en  segundas 
con  don  Juan  de  Loja, 
trataba  á  su  esposo 
con  mucho  cariño 
y  á  Dios  imploraba 
que  le  diera  un  niño, 
y  don  Juan  de  L(Oja 
ambién  lo  pedía, 
pero  Margarita 
nunca  lo  tenía, 
y  la  Margarita 
le  dijo  á  don  Juan: 
pues  los  cinturones 
baratos  están 
y  dice  el  anuncio 
claro  y  terminante 
que  son  de  un  efecto 
tan  vigorizante, 
debes,  á  mi  juicio, 
comprarlo  al  momento 
y  hacer  en  seguida 
el  experimento. 

Y  también  le  dijo 
doña  Margarita 

(que  además  de  joven 
era  muy  bonita) 
por  si  te  engañasen 
examínalos 
y  en  lugar  de  uno 
debes  comprar  dos. 
Don  Juan  fué  corriendo 
por  los  cinturones 
dándose  en  el...  ese 
con  los  dos  tacones. 

Y  llegó  á  su  casa 
loco  de  contento 
porque  ya  sentía 
el  sacudimiento. 
Doña  Margarita 

se  asomó  al  balcón 
y  al  verla  su  esposo 
con  tanta  emoción 
Je  dijo  á  la  pobre: 
no  pases  mal  rato 
que  ya,  vida  mía, 
traigo  el  aparato. 
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Y  entonces  la  chica 
se  puso  contenta 

y  dijo:  ¡Ay,  qué  gusto! 
Sí  es  muda  revienta. 
Cuando  tuvo  puesto 
solo  un  cinturón, 
sintió  por  el  cuerpo 
tan  rara  impresión 
que  él  no  se  pensaba 
que  fuera  verdad 
tuviera  esa  fuerza 

la  electricidad.  / 

(Se  encienden  las  laces  del  cinturón  y  de  los  ojos* 
Don  Juan,  Ciutti  y  Sepulturero  quedan  asombrados.) 

Y  ya  Margarita 
González  Pantoja, 
hace  de  su  esposo 
lo  que  se  le  antoja. 
Más  de  lo  que  ansiaba 
consiguió  esta  vez, 
pues  en  vez  de  uno... 
han  tenido  diez. 

Y  á  mí  ya  tan  solo 
me  resta  decir 

que  al  que  le  haga  falta 

me  puede  pedir. 

Salud,  caballeros, 

soy  el  cinturón 

que  ha  ganado  el  premio 

en  la  exposición.  (Mutis  rápido  izquierda.) 

D.  Juan     Que  lástima  que  seamos  de  piedra. 

Ciutti       Si  en  nuestro  tiempo  se  hubiera  inventado 

eso... 
Sep.  ¿Qué? 

Ciutti       Ya  se  lo  hubiera  yo  dicho  á  la  mujer  del 

sepulturero. 
Sep.  Yo  soy  soltero. 

Ciutti  No,  si  era  á  la  de  aquél.  Y  si  eso  fuera  cier- 
to... quizás  todavía... 

D.  Juan  Calla,  Ciutti,  y  no  digas  simplezas.  Ya  no 
tenemos  sangre  en  las  venas.  Somos  duro 
granito. 

Ciutti  Sí;  pero  comprended,  señor,  que  es  dema- 
siado duro. 

D.  Juan  Calla.  ¡Cielos!  ¿Quién  es  aquel  encanto  de 
mujer? 
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Sep.  Una  vendedora  de  claveles.  La  flor  <Je 

Triana. 

D.  Juan  ¡Por  qué  se  me  habrá  cortado  la  corriente! 
Sep  .  ¡Hay  que  sufrir! 

D.  Juan     Dichoso  tú. 

Música 

(Sale  LUCÍA  con  un  canastillo  de  claveles  de  colores 
y  más  claveles  en  el  pecho  y  cabeza,  vestido  blanco  de 
percal  planchado  (nada  de  volantes)  y  vistoso  pañuelo 
de  talle.) 

Lucía  ¡Claveles...! 

Ay,  qué  claveles, 
claveles  vendo. 
Rojos  como  mis  mejillas 
y  finos  como  mis  besos. 
¡Claveles  dobles! 
¡Ay,  qué  claveles! 
¡Vaya  un  aroma! 
¡Ay! 

¡Qué  bien  que  huelen! 


Llevo  clavelitos  blancos, 
encarnados  y  amarillos. 
Los  llevo  color  de  rosa 
y  también  del  señorito, 

con  unas  hojitas, 

con  unas  motitas, 

con  unas  pintitas, 

con  un  jaspeao... 
que  parece  que  el  mismo  Murillo 
con  un  pincelito  me  los  ha  pintao.  # 

¡Ay,  qué  colores!  i 

¡Ay,  qué  claveles! 

¡Vaya  un  aroma! 

¡Qué  bien  que  huelen! 


Claveles  rojos 
como  la  grana, 
son  los  colores 
que  hay  en  mi  cara. 
Claveles  rojos 
son  mis  encantos, 
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porque  á  mí  el  rojo 
me  gusta  tanto, 
porque  es  emblema 
de  nuestras  glorias 
como  la  roja 
sangre  española. 


Los  claveles  que  yo  vendo 
tienen  ese  olor  tan  fino 
porque  los  perfuma  el  aire 
que  yo  exhalo  en  mis  suspiros 
Y  yo  nunca  miento: 
les  echo  el  aliento 
al  mismo  momento 
que  voy  á  vender, 
y  los  hombres  me  dicen...  ¡chiquilla! 
me  huele  tu  boca  mejor  que  el  clavel. 
¡Ay,  qué  colores! 
etc.,  etc. 


¡Ay...  qué  colores! 
¡Ay...  qué  claveles! 
¡Va...  ya  un  aroma! 
¡Qué  bien...  que  huelen! 

Hablado 


D.  Juan  ¿Cuál  es  tu  tierra,  chiquilla? 

Lucía  Sevilla. 

D.  Juan  Sevilla  fué  por  fortuna... 

Lucía  Mi  cuna. 

D.  Juan  Al  punto  lo  imaginé. 

Lucía  Fué. 

D.  Juan  Desde  que  te  vi,  pensé 

qüe  un  extraño  frenesí 

iba  á  renacer  en  mí. 

Lucía  Sevilla...  mi  cuna...  fué. 

D.  Juan  Dime  tu  gracia,  alma  mía. 
Lucía  Lucía. 

I).  Juan  ¿Sí? 

Lucía  ;  Y  qué  nombre  usa  el  galán? 

D.  JüAN  (Majestuoso.) 

Don  Juan,.. 
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Lucía 
D.  Juan 


Lucía 
D.  Juan 
Lucía 
D.  Juan 
Lucía 
D.  Juan 


Lucía 
D.  Juan 
Lucía 
D.  Juan 
Lucía 
D.  Juan 


Lucía 

D.  Juan 
Lucía 
D.  Juan 
Lucía 
D.  Juan 


Lucía 
D.  Juan 
Lucía 
D.  Juan 
Lucía 
D.  Juan 


(Es  gracioso  el  vejestorio.) 

Tenorio. 
No  creas  que  es  ilusorio 
ni  que  soy  piedra  fingida, 
es  que  hoy  ha  vuelto  á  la  vida, 
Lucía...  Don  Juan  Tenorio. 
Tarde  te  conozco  á  fe. 

¿Por  qué? 
Porque  mis  bríos  pasaron. 

¿Acabaron? 
Y  no  contando  con  bríos.,. 

Los  míos. 
Pasajeros  desvarios, 
pues  tus  bríos  al  chocar 
conmigo,  nada  han  de  hallar 
porque...  acabaron...  los  míos. 
Pues...  no  dijo  usted  hace  poco... 

Loco. 

¿Qué  á  la  vida  renacía? 

Creía... 
¿Creía  usted  renacer? 

Volver, 
quise  otra  vez  á  nacer 
y  el  deseo  me  engañó, 
pues  claro  he  visto,  que  yo 
loco...  creía...  volver. 

(Burlona.) 

Quien  sabe  si  yo  algún  día... 
¡Lucía! 

Quiera  á  un  viejo  dedicarme. 

¿Amarme? 
Quizás...  quizás...  que  lo  hiciera. 

Quisiera. 
Fuera  en  mi  vana  quimera 
pretender  por  esta  vez 
que  en  mi  estado  de  vejez 
Lucía...  amarme...  quisiera. 
Yo...  sólo  vendo  claveles. 

Crueles. 
¿Las  flores  le  dan  enojos? 

Tus  ojos. 
¿Son...  mis  ojos  la  razón? 

Son, 

porque  con  mala  intención 
miran...  á  quien  hombre  fué. 
Conque  ya  sabes...  por  qué 
crueles...  tus  ojos...  son. 
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Lucía        Si...  su  afecto  verdad  fuera... 
D.  Juan  Quisiera... 

LUCÍA  (Con  rubor.) 

Al  fin  me  va  usté  á  obligar. 
D.  Juan  Cenar. 
Lucía        ¿Cenar?  ¿Con  quién,  buen  amigo? 
D.  Juan  Contigo. 
Lucía        ¿Sabe  usted  lo  que  le  digo? 

Que  no  tengo  inconveniente. 
D.  Juan     Esta  noche...  francamente, 

quisiera  cenar...  contigo. 
Lucía        Pues  jo  á  las  diez...  volvería. 

(Pasa  a  la  izquierda.) 

D.  Juan     Mis  brazos  te  aguardarán. 

Adiós  pues...  linda  Lucía. 
Lucía        Viva  tu  cuerpo  ..  Don  Juan. 

(Mutis  rápido  izquierda.) 

Ciutti       ¿Has  visto? 

Sep.  i  Vaya  un  papelito! 

Ciutti  Hasta  después  de  muerto  conquista  á  las 
mujeres. 

D.  Juan  Que  lástima  que  el  cinturón"  no  me  pueda 
servir. 

Sep.  Todo  consiste...  en  la  piedra. 

1).  Juan     Maldita  sea  la  cantera  de  donde  me  sacaron. 

Ciutti  Señor,  señor...  ¿Qué  águila  es  esa?  ¡Qué  pá- 
jaro más  tremendo!  (Ciutti  mira  espantado  hacia 
la  derecha  al  cielo.) 

D.  Juan  ¡Cielos!  ¡Qué  horror!  Nunca  vi  cosa  semejan- 
te. Requiere  la  espada,  Ciutti.  ¡Ah...  si  yo 
tuviera  aquí  un  mosquete...! 

Sep.  ¿Pero  que  disparates  dices?  ¿Qué  iba  á  hacer 

un  mosquete  con  un  águila9  Además,  ese 
debe  ser  Vedrines  en  su  aeroplano.  Otro  in- 
vento. Un  hombre  que  vuela.  Creo  que  es 
Vedrines. 

D.  Juan     Condenado  estáis,  buen  amigo. 

Sep.  Calla,  loco.  Eh...  Vedrines...  eh...  (Hace  señas 

con  el  pañuelo  y  le  llama  á  grandes  voces.)  Eh...  Ya 

parece  que  me  ha  visto, 
ü.  Juan     ¿Pero  á  quien  llamas? 
Sep.  Al  aviador. 

D.  Juan     ¿Al  aviador? 

Sep.  Al  piloto  que  guía  ese  barco  de  navegación 

aérea. 

D.  Juan     ¿Pero  va  dentro  un  hombre? 

3 
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Ciutti       ¡Je?ús  me  valga! 
Sep.  ¿Uno?  Y  á  veces...  varios. 

Ciutti       ¿Y  lo  sabe  el  Santo  Oficio? 
D.  Juan     ¿Cómo  se  consienten  semejantes  hechizos  y 
brujerías? 

Sep.  Déjate  de  pamplinas  y  mira...  mira  que  vi- 

raje más  bonito  está  haciendo. 
D.  Juan     ¿Esa  vuelta  se  llama  viraje? 
Sep,  Cierto. 

Ciutti       Sí,  sí.  Parece  que  desciende. 

Sep.  No  lo  parece:  desciende  efectivamente.  Ya 

va  á  aterrizar. 
D.  Juan     ¿A  aterrizar? 

Sép.  Justo.  A  posar  su  aparato  sobre  la  tierra. 

D.  Juan     ¿Y  podrás  explicarme..  ? 
Sep.  ¿Sabes,  don  Juan,  que  eres  un  lata...  muy 


grande?  Ya  aterrizó.  Ya  salta.  Míralo.  Ya 
está  ahí.  Aplaudid,  imbéciles.  (Aplauden  ciutti, 

don  Juan  y  Sepulturero.) 

(Salen  por  la  derecha  máscaras  y  gente  del  pueblo 
victoreando  al  AVIADOR  que  se  presenta  con  el  traje 
de  piloto.) 

Música 

Salud,  nobles  señores, 
aquí  tiene  el  honor 
de  saludar  á  ustedes 

el  Aviador. 

¡Viva,  viva 

este  buen  señor! 
Si  es  asombroso 
subir  al  cielo, 
es  aun  más  grande 
dejar  su  vuelo, 
aterrizando  sin  dilación 
tras  de  una  leve  indicación. 
¿De  modo  que  usted  vuela? 

Perfectamente. 
Verá  usted  un  panorama 
muy  sorprendente. 
¿Resulta  la  mecánica? 
Pues  muy  sencilla, 
y  veo  á  todo  el  mundo 

la  coronilla. 


Aviador 

Todos 
Sep. 


D.  Juan 

Aviador 

Coro 

Todos 

Ciutti 

Aviador 
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Tendrá  usted  á  la  atmósfera... 

Aquí  en  la  mano. 
Pues  es  un  gran  invento 
el  aeroplano. 
¿Y  si  se  le  rompiera 

á  usté  el  motor? 
Se  avía  las  narices 
el  aviador. 

D.  Juan        ¿Quisiera  usted  decirnos 
que  es  lo  que  allí  se  ve? 

Aviador       Pues  oigan;  que  al  instante 
yo  se  lo  explicaré. 


T>.  Juan 

Aviador 

Coro 

Todos 

ÍSep. 

Coro 
Todos 


(La  orquesta  imita  el  ruido  dei  mo^or  del  aeroplano  y 
el  Aviador  dice  «Recitado»  el  couplet.) 

Yo  he  visto  en  Alemania 
bastantes  chimeneas 
que  indican  que  el  trabajo 
no  se  abandona  allí. 
En  cambio  por  España, 
si  es  clara  mi  memoria, 
be  visto  campanarios 
más  de  cuarenta  mil. 


Coro 
Todos 


(Cautado.) 

Mis  vuelos  al  contar, 
ya  se  calcula  usted, 
estando  á  cierta  altura 
lo  claro  que  se  ve. 
Sus  vuelos  al  contar 
ya  me  calculo  bien, 
estando  á  cierta  altura., 
lo  claro  que  se  ve. 


(Recitado.) 

Aviador       Yo  he  visto  á  Canalejas 
quitando  los  consumos 
y  he  visto  á  los  caseros 
subiendo  el  alquiler. 
Y  he  visto,  que  sin  puertas, 
debiendo  costar  menos, 
lo  que  costaba  siete... 
ahora  cuesta  diez. 
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(Cantado.) 

Mis  vuelos  al  contar, 
etc.,  etc. 

Coro  )  Sus  vuelos  al  contar, 
Todos     )  etc.,  etc.  (1) 


Hablado 


D.  Juan     Muy  bien,  intrépido  y  audaz  caballero. 
Aviador     Gracias,  distinguido  señor. 
D.  Juan     De  agradaría  saber  las  excelencias  de  ese 
gran  invento. 

Aviador  Con  mucho  gusto  complacería  á  usted,  pera 
me  es  imposible.  Tengo  que  hacer  el  raid 
Madrid-Cádiz-Canarias  y  me  falta  tiempo. 

D.  J  va n  De  todos  modos  he  tenido  mucho  gusto  en 
saludar  á  usted. 

Aviador  Lo  mismo  digo.  Antonio  Volador,  en  cual- 
quier capa  de  la  atmósfera,  á  su  disposi- 
ción. 

D.  Juan  Mil  gracias.  Don  Juan  Tenorio,  cementerio 
municipal,  mausoleo  cuarto,  primer « sepul- 
cro de  la  mano  izquierda. 

Aviador  (Muy  asombrado.)  ¿Don  Juan  Tenorio?  ¡Ja,  ja, 
ja,  ja! 

Todos       ¡Ja,  ja,  ja,  ja!  ¡Don  Juan  Tenorio!  (Retroceden,. 

burlándose,  pero  con  miedo.) 
IJmo  jGrasioso!  (Le  da  un  golpe  con  la  mano  en  la  espal- 

da.)  ¡Ay!  (Se  hace  daño.) 

Otro         ¡Asaura!  (ídem  id.)  ¡Ay! 
Uno  ¡Viva  el  Aviador! 

Todos  ¡Viva! 

(Hace  mutis  el  Aviador  y  Coro,  derecha.  La  orquesta 
repite  los  últimos  compases  del  número.) 

D.  Juan  (Estupefacto.)  Parece  que  se  burlan.  ¿Es  que 
duda  esta  gente  de  la  veracidad  de  mi  exis- 
tencia y  de  mis  hazañas? 

Sep.  No  lo  creas.  Todos  nos  las  sabemos  de  me- 

moria, pero  les  extraña  mucho  verte  aquí  y 
de  ese  modo. 

D.  Jüan     Eso...  es  otra  cosa. 

(Al  mutis  del  Aviador,  Ciutti,  en  el  foro,  hace  esfuer- 
zos por  volar,  dando  saltos  y  abriendo  los  brazos,  y  en 


(l)     Al  final  hay  letras  nuevas. 
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este  momento  cae  al  suelo  dando  un  grito  y  haciendo 
un  ruido  tremendo.) 
ClUTÍI  ¡ Ayl  (Se  mete  la  mano  derecha  debajo  del  sobaco  iz- 

quierdo.) 

13ep.  ¿Qué  es  eso,  Ciutti? 

D.  Juan     ¿A  qué  diablos  gritas,  majadero? 
Ciutti       Señor,  que  he  intentado  volar  y  me  he 
caído. 

D.  Juan     Ayúdame,  pues,  á  levantarlo. 
Sep.  Con  mil  amores. 

D.  Juan     Qué  peso  más  enorme. 
Ciutti        ¡Ay,  señor! 

D.  Juan  Ni  aun  después  de  muerto  se  corrigen  tus 
torpezas. 

Ciutti       (Levantado.)  ¡Gracias,  señor!  ¡Ay,  qué  dolor 

tan  grande! 
Sep.  ¿Te  has  hecho  mucho  daño? 

Ciutti        Mucho.  Me  he  roto  cuatro  dedos  de  la  mano 

derecha.  Solo  me  ha  quedado  entero  el  de 

enmedio. 

Sep.  Pues  no  saques  la  mano  de  ahí,  porque  la 

postura  no  puede  ser  más  expresiva. 

Ciutti        Así  lo  haré. 

D.  Juan     En  mi  tiempo  también  lo  era. 

Sep.  En  eso  se  ha  adelantado  poco.  Mira,  don 

Juao.  Allí  viene  uno  de  los  tipos  másgra 
ciosos  de  nuestra  tieira.  Una  gitana. 

D.  Juan  Ya  me  voy  yo  cansando  de  tantas  cosas  y 
quisiera  volver  á  descansar. 

Sep  >  Pronto  nos  iremos.  Descuida. 

(Sale  la  GARROTINA,  gitana  vieja  que  viste  el  truje 
característico  pero  ni  rota  ni  sucia.  Saca  peluca  gris  ó 
blanca.  Muy  morena:  anda  desgarbadamente  y  habla 
muy  animada,  sin  correr,  y  muy  agitanado.  Sale  dere- 
cha.) 

<jar.  Dios  guarde  asté,  cabayeros.  (a  don  Juan.)  ¿Me 

das  una  perriya,  retegrasioso. 

D.  Juan     ¿Perrilla?  ¿Qué  es  eso? 

Sep.  Perrilla  es  una  moneda  equivalente  á  la 

quinta  parte  de  un  real  de  vellón. 

D.  Juan  No  puedo  servirte.  Yo  que  en  mis  tiempos 
vareaba  la  plata,  hoy  no  cuento  con  dos  ma- 
ravedís. 

<xar.  No  seas  roñoso,  que  tiés  ojiyos  de  brasero 
apagao.  (a  ciutti.)  ¿Y  tú  que  eres  una  pescaí- 
lia  enjariná,  no  me  das  una  mota? 
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Ciüiti        Yo  soy  el  criado  del  señor. 

Gar.  (Fijándose   en   los  buches  de   la  trusa   de  Ciutti.)? 

Anda,  hijo,  que  tiés  unos  brasos,  que  son 
dos  arcagüés  americanos.  ¿Queréis  que  sus; 
diga  la  güenaventura?  ¿Que  sus  endevine  er 

porveníf 

D.  Juan     ¿Según  eso,  tú  eres  hechicera? 

(jar.  Lo  he  sío.  Hoy  ya  no  soy  na,  porque  estoy 

mú  estropea.  En  mi  tiempo,  no  ha  hablo  en 
mi  rancho  una  cañí  más  sardoñosa  que  avi- 
yelara  mi  fila,  ni  mis  clisos,  ni  mis  pinreles,, 
ni  que  chimuyara  más  bajambaoramente  ni 
másjuncá  que  yo.  ¿Chanelas,  tú? 

D.  Juan  ¿Chanelas?  ¿Clisos?  ¿Cañís?  ¿Pinreles?  ¿Qué 
idioma  es  aqueste  que  no  llego  á  entender? 

Gar.  ¿Y  qué  gachosito  eres  tú,  que  no  chimuyas 

caló?  ¿De  dónde  eres,  marmoliyo,  andarín? 

D.  Juan     De  Sevilla. 

Gar.  ¿De  Sevilla  con  esa  guasa?  Me  paese  á  mí 

que  tú,  ni  aun  eres  espartó. 

Sep.  Es...  Don  Juan  Tenorio. 

Gar.  ¿Don  Juan  Tenorio?  ¡Que  tié  que  ser  este 

hombre  don  Juan  Tenorio!  Si  don  Juan  Te- 
norio, era  un  gachó  mú  sinvergüenza,  que 
no  pagaba  á  naide,  que  se  peleaba  con  to 
Dios  y  que  no  dejaba  en  paz  á  ninguna  mujéf 

D.  Juan     Pues  ese  soy  yo. 

Gar.  ¿Tú?  Tú  has  bebió,  don  Juan.  Tú  eres  una 

máscara  con  mucha  guasa  y  don  Juan  tenía 
mú  güen  arate,  según  dice  la  gente  y  una 
función  que  echan  en  er  treato  los  cómicos 
pa  saca  los  ineros  á  la  gente. 

D.  Juan  Aun  me  recuerdan.  ¿Y  tú  serías  capaz  de 
adivinarme  el  porvenir? 

Gar.  El  porvení,  el  pasao  y  el  presente. 

D.  Juan  Pues  toma  mi  mano  y  que  sus  rayas  te  in- 
diquen el  horóscopo. 

Gar.  Qué  horóscopo  ni  qué  narises.  La  güenaven 

tura,  dirás.  Trae.  ¡Josú...  qué  mano  más 
pesá! 

D.  Juan     Es...  que  soy  de  piedra. 

Gar.  No  sabía  yo  que  estaba  hablando  con  ua 

banco  de  la  Plasa  Nueva.  Pues... 

Sep.  Cuidado  con  lo  que  haces,  gitana.  Este  se- 

ñor no  viene  solo.  Yo  le  acompaño  y  evitaré 
que  abuses  de  él. 
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Gar. 

Sep. 
Gar. 


D,  Juan 

ClUTTI 

Sep. 

ClUTTI 

Gar. 


D.  Juan 
Gar. 


D.  Juan 
Gar. 


ClUTTI 

D.  Juan 


¿Cómo  quiés  que  abuse  de  un  hombre  que 
hay  que  jaserlo  peaso  pa  vé  lo  que  tié  dentro? 
Bueno,  bueno.  Menos  conversación. 
No  te  enfades  tú,  ojitos  de  chivo  triste,  que 
ya  sé  yo  cual  es  mi  obligasión.  Pues...  en  el 
nombre  de  Dios,  te  diré  que  tú  has  sío  de 
canne  como  los  demás,  jase  mucho  tiempo  y 
que  camelabas  á  toas  las  mujeres  de  tus 
amigos.  Que  te  llevaste  de  un  convento  á 
una  gachí  que  era  hija  de  un  comendaor  de 
Carratraca  y  que  tos  los  años  matabas  tú 
solo  más  hombres  que  en  una  guerra  y  que 
tenías  un  criao  que  le  decían  el  chuchi  que 
se  apañaba  con  toas  las  criás  de  tus  cúrre- 
los, y  que  te  quitaba  los  dineros  y  se  ponía 
tu  ropa. 

Bellaco,  malandrín,  (a  ciutti.) 
Yo,  no,  señor.  No  es  cierto. 
Sácale  la  mano  á  la  gitana. 
Es  demasiado  fuerte. 

Que  doña  Inés,  jiso  que  se  moría  y  que  en 
una  borrachera  que  tomaste,  se  te  aparecie- 
ron los  muertos  y  dijo  doña  Inés  que  te  co- 
laras drento  der  cineinatrógafo  andeeya  esta- 
ba metía. 
Sarcófago. 

Eso  sería  endenantes.  Ahora  es  cinematró- 
gafo.  Eso...  tocante  ar  pasao..  Tocante  ar 
presente  no  pueo  desirte  más  sino  que  me 
paese  haberte  visto  subió  en  un  pedestá,  con 
er  deo  tieso  y  en  cuanto  ar  porvení,  que  como 
te  diquelen  los  picapedreros  del  Ayunta- 
miento, te  van  kjasé  picaíllo  y  te  van  á  po- 
ner á  montonsitos  orilla  de  la  cuneta  de  una 
carretera. 

¿Qué  palabras  tan  imbéciles  dices?  ¿Quién 
eres,  bruja  maldita,  que  hasta  mí  traes  in- 
jurias y  conjuros? 

Mal  auge.  ¿Tengo  yo  la  curpa  de  que  te  hai- 
gas muerto  hase  mucho  tiempo  y  de  que  te 
haigan  disecao  como  á  los  loros?  Yo  no  soy 
denguna  bruja.  A  mí  me  cenóse  toíco  er  mun- 
do, por  que  soy  la  cañí  más  barbi  de  tos  los 
demisferios.  Soy...  la  Garrotina. 

¿La  garrotina? 
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Gar.  La  inventora  de  tos  los  bailes  y  cantes  jita- 

nos  habíos  y  por  habé.  La  mare  del  garrotín, 
la  farruca,  las  marianas...  los  tientos... 

D.  Juan     Tientos...  ya  sé  yo  lo  que  son. 

Gar.  ¿Qué  vas  á  sabé  tú,  si  tú  eres  un  pilote  de 

la  Puerta  é  Carmona?  ¿Tú  has  visto  bailá  la 
Farruca  Parisién? 

D.  J  jan     Yo  no. 

Ciütti       Ni  yo. 

Sep.  Ni  yo. 

Gar.  Pos  ahora  la  vais  á  vé  y  se  vais  á  queá,  chi- 
nela boin  boy. 

Ciutti        ¿Pero  qué  lengua  es  esa? 

Gar.  Caló,  hijo,  caló.  ¿No  chimuyas  tú  er  caló? 

Ciütti  Ni  esto,  (ai  sepulturero.)  ¿Tú  tampoco  lo  chi- 
rimoyas? 

Sep.  ¿Qué  chirimoyas,  hombre?  Chimuyas.  Chi- 

muyar  es  hablar. 
Gar.  Dejarse  de  tontería  y  echarse  á  un  lao,  que 

aquí  viene  la  sal  de  Andalucía,  (salen  el  fa- 

RRUQUÍN  (tiple)  que  viste,  pantalón  de  franela  blan- 
co doblado.  Bota  ó  zapato  de  charol,  chaleco  y  smokin 
negro  y  sombrero  jipi.  Corbata  blanca  y  bastón  jun- 
quillo. LA  FARRÜQUIÑA,  viste  falda  á  la  última 
'  moda  parisién.  La  cara  y  el  peinado  do  ambos  así  como 

les  andares  y   el  modo  de  hablar,  es  cañí  legítimo.) 

Vení,  hijos,  que  acá  hay  unos  cabayeros  que 

sus  quién  conocé. 
Far.  Locusté  mande,  mare. 

Far.»         Eso...  locusté  aius  diga. 
Gar.  Vais  á  bailá  elante  destos  hombre  la  Farruca 

Parisién. 

Far.  Musotro  jasemo  to  locusté  mus  mande, 

Far.»         ló,  mare. 

Far.  ¿Le  han  largao  asté  ya  los  jandos? 

D.  Juan  ¿Qué? 

Gar.  Los  parnés,  hijo.  ¿Cuándo  igo  yo  que  tú  has 

nasío  en  cualsiquiá  parte! 

SEP.  Toma  y  que  bailen.  (Le  da  una  moneda.) 

Gar.  ¿Qué  me  das  aquí?  ¿Una  medalla  der  Con- 

greso Eucarístico? 

Sep.  Es  verdad.  Trae  y  toma.  (Le  da  otra.)  Un 

duro. 

Gar.  Poco  es...  pero... 

Far.&         Ejelo  asté.  Otra  vez  será  más,  mare. 

Far.  ¿Vamos  á  bailá? 

Gar.  Amos  allá 
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Música 

Far.  Ponte,  niña,  en  posición. 

Far  a  Vamos,  vamos  á  baila. 

Los  dos  Trailá,  lalá. 

Far.»  Compañero  de  mi  alma. 

Far.  Compañera  de  mi  vía. 

Far.»  Ya  no  es  un  baile  ordinario. 

Los  dos        La  farruca,  farruquiña. 
Far.  Ya  no  es  un  baile  gitano. 

Far.»  Hoy  se  baila  en  señorito. 

Los  dos        Con  smokin  y  chistera 
el  farruco,  farruquiño. 
Traila,  lalá,  lalá, 
etc..  etc. 

Far.  Se  dice  á  la  farruca: 

Allons  si  vou  pié. 
JB'AR.a  Y  la  Farruca  dice: 

cuan  vou  vudré. 
Regardé  vou, 
fú,  fú. 

Far.  ¿Y  si  madame 

Lulú? 

Far.»  ¿Sebienicí? 

uí,  uí. 

Far.  ¿Voilá  madame 

Petit? 

Los  dos  Esta  es  la  farruquilla 

que  baila  toda 

la  gente  chic; 

porque  desde  Sevilla 

llegó  la  moda 

hasta  París. 
Los  dos  Abajo  la  oliva 

y  arriba  el  limón, 

y  nuestro  cariño 

que  bendice  Dios. 
Trairo,  trairo, 
etc.,  etc. 

Esta  es  la  farruquilla 

que  canta  toda 

la  gente  chic; 

porque  desde  Sevilla 

llegó  la  moda 

hasta  París. 

¡Voalál 
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(Desde  el  primer  compás  hasta  el  último,  bailarán,  te- 
niendo en  cuenta  mezclar  el  can-cán  con  la  farruca, 
al  buen  juicio  del  director.) 

Hablado 

D.  Juan  En  verdá  que  do  creí  jamás  que-  se  pudie- 
ra llegar  en  manera  tal  al  colmo  de  la  per- 
fección y  de  la  gracia. 

Gar.  ¡Ut!  ¡La  gracia!  ¡Y  eso  no  es  na!  Si  los  vie- 

ran ustés  bailarse  garrotines,  kakes,  boleros 
y  tangos  y  les  oyeran  ustés  cantarse  tientos, 
marianas  y  tarantas...  verían  ustés  canela. 
¿No  es  verdad,  niñcs? 

Far.  Ancinita  é. 

Far. a  Chipéndili. 

Gar.  Conque...  cabayeros,  mus  vamos,  que  pa  lo 

que  habís  dao,  emasiao  sa  jecho.  Anda  pa 
ya,  hijos. 

Far.  Saluqui. 

FaR. a  (A  don  Juan.)  Adieu,  monsieur.  (Al  Farruquín.) 

Ah,  mon  cherif. 

FaR.  (Ala  Farruca  muy  enamorado.)  Ah,  mon  petit 

chat.  La  mour  .  la  rnour  et  la  vie. 
Los  dos     Allons...  allons...  nusán,  á  la  mour...  (Mutis) 

Gar.  ¿Osté  Vé?  (Dando   un   grito  que  asusta  á  los  tres.) 

Eso...  eso  es  la  mar.  Hay  pa  comérselos. 
Conque,  cabayeros...  quearse  con  Dios  y 
mandá  lo  que  sojresca  á  una  serviora.  (can- 

tando  hace  el  mutis  y  despacio.)  ¡Ay...  no  pegarle 

más  palitos  á  la  Mariana!  (Mutis  izquierda.) 
Sep.  ¿Qué  te  ha  parecido? 

D.  Juan  Admirable. 

Ciutti  Ya  he  aprendido  yo  algunas  cositas,  para 
cuando  esté  aburrido  bailarlas  en  mis  ratos 

de  OCio  en  el  mausoleo,  (imitando  el  baile.) 

D.  Juan  Calla,  imbécil.  Digo  que  me  ha  parecido  ad- 
mirable, pero  estoy  cansado  de  cansarme  y 
aburrido  de  tantas  cosas.  Sólo  pienso  en  el 
cinturón  eléctrico.  Qué  lástima  que  no  pue- 
da hacer  uso  de  él. 

Sep.  Tienes  razón,  pero  va  te  he  dicho  que  la 

piedra  es  mala  conductora  de  la  electrici- 
dad. 

D.  Juan  Ay,  ¿por  qué  seré  yo  mala  conductora?  Oye. 
¿Soy  conductora  ó  conductor? 
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Sep.  Déjame  de  gramáticas  y  mira  lo  que  vien  e 

allí,  (Mirando  á  la  izquierda.) 

D.  Juan     ¡Cuántas  mujeresl  Esto  sí  que  no  lo  resis- 
to yo. 

Sep.  La  flor  de  Andalucía.  Las  cigarreras. 

Ciutti       ¿Las  cigarreras? 
D.  Juan  Vámonos. 

Sep.  Con  ellas  nos  iremos.  ;01é  la  sal  del  mundo! 

(a  ellas,  que  se  las  ve  venir.) 

'  Música 


(Sale  el  Coro  general.  Ellas  delante  con  vestidos  cla- 
ros sin  volantes,  pañuelos  de  Manila  y  flores  en  el 
pelo.  Ellos,  sombrero  ancho,  pantalón  de  talle  y  cha 
queta  corta.  En  las  Compañías  donde  no  lo  puedan 
vestir  como  es  debido,  sacarán  el  traje  de  la  calle  y 
sombrero  ancho.  Evolucionan.) 

Coro  Las  mozas  flamencas, 

la  sal  de  Andalucía 
con  flores  en  el  pelo 
y  airoso  el  pañolón, 
luciendo  sus  hechuras 
las  hembras  sevillanas 
hoy  van  por  esas  calles 
llamando  la  atención. 
Ellas  Y  entre  los  flecos 

de  mil  colores 
voy  enredando 
los  corazones. 
Con  las  miradas 
de  mis  ojazos 
traigo  á  los  hombres 
fuera  de  sí. 
Ellos  ¡Que  sí! 

Ellas  Y  son  tan  grandes 

mis  alegrías, 
que  soy  la  esencia 
de  Andalucía, 
porque  los  hombres 
hechos  pedazos 
se  vuelven  locos 
detrás  de  mí. 
Ellos  ¡Que  sí! 

Ellas  ¡Olé! 


jOlé! 

¡Que  sí! 
Cigarrera,  cigarrera 
la  del  barrio  de  Triaría, 
la  de  los  ojos  de  cielo, 
la  de  la  carita  blanca. 
Déjame  que  te  eche  flores 
cigarrera  de  mi  alma, 
que  eres  para  mí,  chiquilla, 
la  Virgen  de  la  Esperanza. 


¡Vivan  las  cigarreras! 
"Ellas  [Vivan  los  buenos  mozos! 

Ellos  Con  esas  tonterías, 

me  estás  volviendo  loco. 
Vente,  chiquilla,  vente. 
Ellas         «  Contigo  voy,  mi  alma, 

que  habiendo  manzanilla 
mis  penas  toas  se  acaban. 


Todos  Cigarrera,  cigarrera,  etc, 

Coro  Vámonos  ya, 

vida  mía, 

mi  alma, 

vámooos  ya 

pa  la  venta 

Eritaña, 

vamos  ya, 

vámonos, 
la  gente  sevillana 
llamando  la  atención. 

(Evolucionan  y  hacen  mutis  por  la  derecha.) 

Hablado 


Sep.  Marchémonos. 
D.  Juan  No  puedo. 

Ciütti  Marchémonos,  señor. 

D.  Juan  Para  estas  cosas,  Ciutti, 

me  falta  el  cinturón. 


(Telón  de  boca.  Sigue  tocando  la  orquesta,  hasta  el 
final  completo  de  la  obra.) 


Ellos 
Ellas 
Ellcs 
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CUADRO  TERCERO 

Aparecen  los  mismos  sepulcros  y  la  misma  decoración  del  cuadro 
primero  con  Don  Jnan  y  Ciutti  en  sus  respectivos  sitios.  El 
sepulturero  tal  y  como  cayó  al  suelo  en  su  período  álgido  de  la 
melopea.  La  orquesta  da  un  acorde  disonante  y  se  despierta  el 
sepulturero  aterrado,  que  se  incorpora,  sin  llegarse  á  levantar  y 
dice  recitado: 

Sep.  ¿Socorro!  ¡Qué  despertar 

más  triste!  ¡Sueño  maldito! 
Está  visto,  necesito 
dormir  más...  para  soñar. 
¡Soñar!...  ¡Vivir  de  ilusión! 
Cuando  la  ilusión  es  buena, 
se  arranca  al  alma  la  pena 
que  trastorna  el  corazón. 

(Vuelve  á  quedar  dormido.  Se  hace  el  obscuro  general- 
Vuelve  la  luz  y  cuando  vuelve  aparece  un  espléndido 
jardín.  En  el  centro  un  templete  con  su  gradilla,  com- 
pletamente cubierto  de  flores.  Sobre  dicho  templete 
aparecen  todas  las  figuras  que  hayan  tomado  parte  en  la 
obra  artisticamente  colocadas  en  actitud  burlona,  seña- 
lando al  sepulturero  ) 


APOTEOSIS 

(Mucha  luz.  Fuerte  en  la  orquesta.  Telón  lento.) 


FIN 


COUPLETS  PARA  REPETIR 


He  visto  que  la  prensa 
por  medio  de  cupones 
mil  cosas  nos  regala 
bastantes  de  apreciar, 
pero  la  venta  grande 
será  el  día  que  rifen 
un  cargo  que  permita 
llegar  á  concejal. 


Lo  del  inquilinato 
es  cosa  que  molesta 
de  una  manera  grande 
ai  pueblo  de  Madrid, 
pero  me  ha  dicho  uno 
amigo  del  Alcalde 
que  á  primeros  de  año 
nos  lo  van  á  subir. 


He  visto  que  han  tirado 
un  centenar  de  casas 
porque  iban  la  gran  vía 
muy  pronto  á  realizar. 
Que  no  existen  las  casas 
y  que  tranquilamente 
si  no  hacen  la  gran  vía 
han  hecho  un  gran  solar. 


He  visto  que  hace  poco 
un  bando  publicaron 
prohibiendo  el  cruel  abuso 
de  la  mendicidad, 


y  he  visto  que  los  pobres 
no  son  los  que  molestan, 
pues  si  los  pobres  piden 
los  ricos  piden  más. 


He  visto  desde  el  cielo 
un  bando  que  prohibe 
el  que  los  autos  vayan 
á  gran  velocidad, 
y  he  visto  que  atropellan 
á,  todo  aquel  que  pueden 
y  que  si  ayer  corrían 
hoy  corren  mucho  más. 


He  visto  cazadores 
que  matan  bien  conejos 
y  matan  gorriones 
y  matan  la  perdiz, 
pero  ninguno  mata 
los  pajarracos  negros 
que  desde  el  campanario 
se  comen  al  país. 

He  visto  que  la  usura 
no  debe  de  ejercerse 
aun  siendo  muy  tirano 
no  más  que  al  cero  seis, 
mas  desde  las  alturas 
el  seis  parece  un  nueve 
y  prestan  al  noventa 
porque  se  lee  al  revés. 


OBRAS  DE  VENTURA  DE  LA  VEGA 


Zarzuelas  en  un  acto: 

El  licenciado  de  Villamelón  (1).  Música  del  maestro  Rando 
Los  modelos  (2).  Idem  del  maestro  Sigler. 
Jai-Alai  (3).  Idem  del  maestro  Alvira. 
La  cuadrilla  del  cojo.  Idem  del  maestro  Sigler. 
Cambios  naturales.  Idem  de  los  maestros  Rubio  y  Lleó . 
Tómela  la  Golfa.  Idem  del  maestro  Rubio. 
Don  Tancredo  (2).  Idem  del  maestro  Liñán. 
La  chiquilla.  Idem  de  los  maestros  Rubio  y  Maslloret. 
El  curita  Idem  del  maestro  Vives. 
La  huertanica.  Idem  del  maestro  Puchades. 
La  rondeña.  Idem  del  maestro  Fuentes. 
Inocencia.  Idem  de  los  maestros  Liñán  y  Puchades. 
El  crimen  de  Chamberí.  Idem  del  maestro  Calleja. 
La  Giralda.  Idem  del  maestro  Calleja. 
¡Mala  semilla!  (4).  Ídem  del  maestro  Porras. 
Vida  por  honra.  Idem  de  los  maestros  Quislant  y  Santa 
María. 

La  bella  molinete.  Idem  del  maestro  Calleja. 

La  presidiaría.  Idem  del  maestro  Padilla. 

Mala  hembra.  Idem  del  maestro  Padilla. 

Juan  Miguel.  Idem  del  maestro  Padilla. 

La  hija  del  pueblo.  Idem  del  maestro  Calleja. 

Mundo  galante.  Idem  del  maestro  Foglietti. 

Huyendo  del  pecado...  Idem  del  maestro  Puchades. 

Academia  modernista.  Idem  del  maestro  Pucho]. 

/Almas  distintas!  Idem  del  maestro  Padilla. 

¡El  chico  de  López!  Idem  del  maestro  Arderíus. 

Los  convidados  de  piedra,  Idem  del  maestro  Mayol. 


Entremeses  líricos: 

Carranque.  Música  del  maestro  Cereceda. 

Las  buenas  mozas  del  barrio  ó  chulos  del  Lavapies.  Idem 

del  maestro  Cereceda. 
¡El pobre  cordero...!  Idem  del  maestro  Cereceda. 

Comedias  en  un  aeto: 

Los  de  Badajoz. 

La  hija  de  mi  papá. 

El  primer  aviso. 

¡Picaros  Rey 'es. (Entremés) 


(1)  En  colaboración  con  E.  Ruiz  Valle. 

(2)  Idem  í  l  con  J.  Arques 

(3)  Idem  id.  con  ¡I.  de  la  Cuesta. 
^4)  Idem  íd.  con  M.  L.  Cumbreras. 


Precio:  QNQL  peseta 
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